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,\ j'tiurzíi do tiiiitü i-torinH', tni; lu; (•nii\'t'ti(.'¡ilu 
do ütítji í^ran venl.id: iio Iiiiy IUILIU iiicjuí-]i¡u:i 
Tur claro eoiiio totiüi- fcrrii'lüs Io3 ojos. líii l¡i t n -
eonv pfirto do mi SIR-ÍIO, al r e tn i ta r Las fren i-¡¡a-

• cas, adquirí la seíriiridad de qiu: loü héi-ors di- !a 
revoluLiiun cubana habúiii muerlii: d sopor ha 
vuelto á i'<indiriiiLi. y luu ¡)ropotiií;n buscar- /o.i 
restos; dospújaii-^i* las nubes do nii foreln-f». y 
abarco ton loa uj .- ii'>,es]iacio ¡n/bti/o; luv parf-
co qiio estoy üiilír.N>'.,.yn. lugar a|iai-tatl(i á don­
de habían ido á nUnii-sr los apósl.(jl>js (apusta-

•,"ta!í qiiisii d.t'cii')" de Ouba Ubre; allí diíric-aiisan 
•:,ellos y deseunna el pai'* que t ú v o l a dosi^raeia 

do servirles do cuiiajiara encontrar e! premio 
iilel ])r('»)Jino que qui.-o dar calor on su .seno á^la 
culebra. No nio quuda duda: estoy viendo un 

,.oeinoutorio; me ileeídoá en t ra r CTI la mansión (/(• 
Al/Jíir para cereiorarnn! de que están allí todos 
los hombres de la irnenu; lietótigome en la 
puerta do madera dura, tan dura eomo la cabe­
za lio loa seres que i^uarda; la ¡muerta, en vez de 
claros dorados, luce multitud de estrellas; ].)ero 
por fortuna, con la humedad se ha oxidailo el 
metal, y son eslrellnA tipagadas. Encima leo esta 
inscripción: 

A(pií yace .sepultada 
la gloria de Yara, aquella 
intentona desgraciada, 
que uaeiü con mala cstn-llu, 
y al cabo murió cslnllada. 

l ina sonrisa í=e dibujó ou mis lábíusj una son­
risa en el Camjjo Santo es tan inconveniente 
como un quejido en un banquete, pero no pude 
dominarla. .'V la derecha eneonlró un trfd'eo co-

liH-;íd.j snbi't! una htpila di; tnarinol: era ia es-
patlii üfucnlor-i <le.l <icn<;i*alís¡mo. rival de ia do 
Hcni/iiiio. .Mi! ]>;ir(i. liMv comento con .Mariine/. 
de la Hoíía: 

"Aqui _\*aíT una donclln.^' 
V h;ui biuTa<lo slii honor. 
Siempre <-s bueno liacerlaviH'. 

l'hi seguida me lanzo por las calles .sonilirias. 
leyendo tiombre.s, repitiemlo Íetrero.sy liacíen-
ilo mil rellex'onesj nueve Ceme/ifrr'to de A/oaio, 
imito al vate granadino, ó ti'aigo li. la memoria 
algunos ¡)enMim¡enlos ágenos para ]>ai-odiarIo.'i, 
dejiindonie lle\'ar las más de las veces de mi pro-
|iia imaginación p;ira dar ¡as jijnceladas ó los 
brochazos.-- ¿(¿uien.'s íJegiiiruu'. lector?— Puea 
ven: lee _\- escuebn: 

CARLOS M, DE CÉSPEDES. 

.Vqui yai.M, sejinllada 
de un republicano fijo 
la o.-'perauza más osada. 

((¡i'resit.iente t'madaln dijo. 
Y se salií» con sei" nada. 

QÜESADA. 

II El cencedoi-iic Cubilas 
aquí yaco sepultado.j> 
Ven, pero á pié, sí no quieroi 
que te robiíu el caballo. 

NAPOLEÓN ARANGO. 

¿Araugü y Quosada juntos? 
No hnv duda que están dií'unios. 

RUBALCAVA. 

«Aquí duerme aquel perdido 
que DO halló la policía." 
¡Chist! calla, que está esdoudido 

tajtamlo su rebcldutl 

AGUILERA. 

Vino esto suelo destila; 
vino brota de la piedra. 

—¿Yace aquí algnn tabernero? 
—N(Í. señor, Pancho Aguilera. 

SANTA LUCIA. 

Dicen q u e e.i tle h>y ojos a b o g a d a 

la santa que dio ol título á este bobo. 

I*J1 mísero maripics andaba « tiesas 

y aquella san ta no If ahrió los ojos. 

TOMAS MENDOZA. 

Kii la espina do las Tunas 
cayó este tuno clavado. 
Soñó en las glorias del héroe 
y halló la tumba del sapo. 

CRISTÓBAL MENDOZA. 

Huye y oseondo la bolsa: 
no piHca sobre esa piedra, 
que aun después de muerto, pide 
limosna con ORCopeta. 

MIGUEL ALDAMA 

Kiñó con la tradirion, 
arrancándole una d 
en su torne ofuscación. 
Así en la losa se vé 
hoy grabada la traición. 

IMIUA C. DE VILLAVERDE. 

H a y una bandera 
pintada en la losa. 
^ E s t a Fieja-verde, 
lo mismo que todas, 
fué dos veces vieja 
y cien veces loca. 

EUCIO IZAGUERRE. 

Fué conocido en su casa 
este Nécker do la Hacienda; 
DO ajustó cuentas á nadie, 
y á él le ajustaron ¡as cuentas. 
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BEMBETA. 

«Beinbcta, L'enfant Icrrib/o. 
aquí halló solo closcaiiso." 
Siempre los nirios precoces 
tienen un tin desgraciiido. 

MORALES LEMUS. 

Canta el canario en ln Jaula 
y también canta en la mano; 
pero esto canario gibara 
solo en el Norte ha cantado. 

MONZÓN. 

((A la sombra de este risco 
el fiero Monzón reposa.)) 
No pongas el pió en la lona. 
que puode darte un mordisco. 

ZAMBRANA. 

La hinchazón do este cadáver 
ha levantado la piedra. 
Vivo, no cupo en su cuerpo; 
muerto, no cabe en la tierra. 

MÁRMOL. 

(tMárniol, el bandido, yace 
bajo dií esto indfinol frió.)» 
Tuvo el corazón más duro 
que la piedra y su apellido. 

EL LICENCIADO BRAMOSIO. 

«El buen líi-amosio aquí yace.» 
¡(Jhito! ¡que d muerto se hace. 

EL DOCTOR BASORA. 

El Doctor lú te lo ponys; 
el Basara es una burla; 
se vé, mudando una letra, 
que no eres mii.s que Jiaatira. 

MODESTO OIAZ. 

if.'Vquí yaco un general 
que hizo á Cuba uuieho mal, 
y ;i su ¡);itr¡a no hizo bien.)) 
Rcquiesctil in puct:. Anvn. 

AGRAMQNTE. 

tíEl 'jcherul Iguaeito...)! 
I l izo lo mismo que el Cid: 
enti'aba muerto en la lid. 

FESSER. 

¡Frasquito! el banquero 
•quo el pego echó en /ícglal 
Escondo la bolsa; 
no pises lu piedra. 

<j;uo todos sabemos 
del pié que cojea. 

AUGUSTO ABANGO, 

(cA la orilla del rio yace Arango.» 
Ent re cieno vivió; murió entro fango. 

PANTEÓN DE FAMILIA. 

(f Aquí yacen Porro, Boza, 
Fortun, y lo.s Figueredos.)) 
No falta sino el demonio 
para e-star junto el inlicrno. 

CASTILLO -ÁNGEL, HONORATO Y NAZARIO.-

IJ0̂ ^ ca.slillos en el áirc 
Hou l'orjados de quimeras; 
puestu.s ;Í l;i acción del fueteo 
son Castillos en ht tierra. 

LOS MÁRCANOS. 

Tros, eran tros Ion maraQ3^os... 
—|Eh! ¡guarda el cuerpo, chiquillo, 
que hace el mamey mucho daT\o 
enando os de Santo Domingol 

LOS AGÜEROS. 

«Encerrados los Agüeros 
en este sepulcro están.)) 

Causa quo en agiluros fia 
tiene un término falai. 

FOSA DÉLAS CAMAGUEYANAS. 

ffLas que vivieron ca gurrra 
aquí descansan en paz.» 
Ellas ganaron el campo 
y pi-rdínron la ciudad. 

LOS ADANES. 

Con las /^va$ tentadoras 
los .^flanes sucumbieron, 
y el pai-aiso de Cuba 

lian convci'tido fti infieruo. 

.HAN S l . V M i K i K ) . 

UN RESPONSO. 

Paler nosltr 
Muchacho, toma el hi.soiio, cárgalo no con 

agua bendita, .sino con metralla, }'en el nombre 
del derecho, de la razón y de la justicia, que 
son el Padre, el Jlijo y el 'Rspír i tu 'Santo do los 
e-spañoles en la cuestión de Cuba, echa un 
responso al campo do la insurrección. 

Patcr noslcr. . ,, 
Hoy es (lia de rogar |)or los niuerLos. En el 

mundo cristiano, las campanas con sus lenguas 
de bronco (esto de lengua de bronce, con fran­
queza, caballero.s, me pai-ece una fi-use muy 
f?í/'ífí por lo gasí.ada; ¡leiv) ;.quc quieren ustedes? 
do alguna manera disimulada he do llamar al 
badajo; ¡lues como iba diciendo, las lenguas me­
tálicas gritan á. lo.s mortales; venid., i>enid á ro­
gar por lo.s rpie fueronl En este mundo, del que 
vamos echando á puntapié.s á los manibisea. 
calla boca ile fusil Jiemiiigton parece que llama 
;i un insurrecto dicicndole; ¡Que teparlal catla 
boca de cafion; \Qiir. te coui'il <^uda boca de obús; 
; Que te fraga'. 

Hoy es dia do f»cii|)ai'se do lo.s difuntos. Ocu-
|)émoiK)s (le lus (pie lian muerto para el mundíj 
de la civüizaeion y del derecho <.le gentes. Ocii-
]iéinoiios (le los quo han ahrmdonad'i hi vida de 
lii honradez y del trabajo, para en t ra r en la del 
]ullage y el bandolerismu. 

J\itcr no.stcr 
Mucliaclio, carga (d hisopo eon líala ra-^a. y 

volviendo IM c-ípalda al Sur y Ui eai'a al N^rLo, 
echa un responso que dé en medio de la Jun ta 
Cubana; on medio de esa reunión de .seres sin 
concicTicia y sin dignidad que cometen un do 
ble crimen; el do ser traídoi-es á su p;ítria y el 
do engailar con falsas )iromesas !Í sus parciales 
osponiéndolos ;í una muerto segura, sin tenor 
siquiera el valor do acompafiarlos en la lucha. 

Hoy os el dia do difuntos. Dediquémoslo ¡i los 
(pie han es[)irado para el mundo do la decencia 
y dcldecdi'o, en oí oiial no han do vo lverá i'o-
suciLar. 

P.iter iioatcr 
Sacude, muchacho, .sacude el IMSO[H) sobre to­

dos aquellos quo haTi ¡vbandonadít el mundo del 
¡latrlotismo, provocando eonfl¡cto.H que puedan 
dilatar el restablecimiento del orden. 

Puter nosfer 
Agita, agita sin cesar esa mano contra todos 

los (lifuiitos en el mundo del sentido raniun, quo 
enti'C ellos encontrarás á los fpic han reconoei-
do una independencia que no o.v;¡sLc, una belige­
rancia que han visto en SUCTIOP. 

Pater nostcr 
Echa, o<dia otra rociada sobre los que, cedien­

do el balcón do un edificio ])úblico para ipie on­
dease en él un ti-apo de cocina, han .salido 
del mundo de la foi-malídad ¡lara entrar en el 
del ridiculo. 

Pater noster 
Ahora empapa el húsopo en agua núcia, por­

que los quo entran en tui-no en esto momento 
no morecen siquiera los honores de recibir una 
bala en el cuerpo. 

Echa un responso ¡i los laborantes, ponzoño­
sos reptiles poro ¿qué digo? deten tu bra­
zo, pues eso.s no son má.s quo los gusanos quo 
corroen el cadáver do la insuri'occion. 

Pater nostcr 
¿Y ustedes so figuran quo esto os un articulo 

do periódico? pues KO equivocan de medio á me­
dio. Esto no es más quo un hacinamiento do 
ideas sueltas; do frases sin sentido, si ustedes 
quieren; do palabras, si ustedes se emperlan, 

que yo q^i^iera se convÍi'LÍesen on proyectiles 
disparados todos c:ontra los enemigos de la 
patr ia . 

Jíso es. Para lus que han asohuio el pais, lle­
vando el luto y el espanto al seno de las lUmi-
Iia.s, el dolor al eoi'azon de las ¡¡(.'i'sonas honra­
das y la ruina á la agrictilttiru \- el comercio, 
la maldición un tíi-o. 

Pero una higrinia, un recuerdo cariíio.so, una 
oración (.lesdo el foinlo (hd alma para los (pie 
han Kuoumhido on esta lucha delendiendo el 
brillo de su bandera, para los que han regado 
con su sangro v\ camino del honor. 

Pater n^sfcr 

.([ AN \<F. U S \ ' ( \ . ^ S . 

IMORIR SIN GLORIA! 

Kl'C S. \ ( 'H) \Al . . 

r. 

— I I c n i í i i D í ) , ;,li()r i{iit' e s t a s t r i s t e ? 

^ J ' o r q i i é . ¡ ip r i th i ilc r [m: l in in l (p , 

\'tlV t u s IDL'JiliilS C.\ l l l l l l( l) 

Corre almii 'litnlí; L',Í1.II vez'.' 

— P o r q u e y» V¡)IL' Í'I OSU' siu'lo 

A defender mi Imiiitera. 

V ni ht (íloriii nic csiicni 

De mor i r (.•on lioiiru y ¡irc/.. 

La riel)re nic asnl tn , 

Me miitii el del i r io , 

IJIL so.d me devoml 

¡.Ii.'SÍis, i | i i é ¡leniii-! 

Mtirir (ie eslji siierli-, 

Wiií'rir Uil unir l i r io ; 

Mnrii' sin coml)¡iie.s. 

Morir í)]i niutür ! 
Unjo lii stiiiilji-ii (ie mi bm.deri i . 

íÜcmpre uloriosii, c rucé In n¡ui; 

l íni mi añí lelo, mi orgn l io lCs[iaiiíi. 

V en vez d d l án ro de la canifxii'di, 

.^Iiieriicn cl híclio th' im liospiOil. 

II. 

—'I'díi doliire.s sua lus niii),-), 

riuldado, _v Hiia es tu ¡ii'na, 

Que e-Liandi) el cinriii resncuíí , 

\fareln) (ronli^ro á la lid; 

Soy m lierinaiiii, y lag püsarcs 

Pe saber tengo derecl io ; 

f>ji3 iinj^uatias lie tu pucho, 

;,Q)iién liis or iginn, di? 

—Kt nial ({nfí nie nni la . . . ! 

Ayer (hd ren ien t c 

Soñú que hv ¡gloria 

Me daba nn l au rch 

Corona de espinas 

Hoy cifie mi frente , 

V no es la vi(;toria 

Quien mo dá sn prez . 

Hajo la s o m b r a do mi b a n d e r a , 

S ie¡npre g lor iosa , c r u c e la mar ; 

Era mi anhe lo , m i orgu l lo España , 

V en vez del lauro do la cnrapa)1a, 

J [ncro en el h^cho de un hosp i t a l . 

II r. 

, ¡Pobre m á r t i r i g n o r a d o . 

Que mucre oscuro y sin gloria! 

Si el l aure l de l a v i c to r i a 

No pudis te c'ouscguiíj ^ 

Si no b i c h a s t e cua l bueno 

Ni logras te en In. c a m p a ü a 

Por el h o n o r de t u E s p a ñ a 

(!orao un héroe Bucunibir; 

Corona de mir tos 

Te ttjo el poeta , . 

V lleva á tu t umba , 

Su dnlco can ta r ; 

V endulza tu pena , 

Tu pena secre ta , 

Las preces que eleve. / 

Tu uuier lc al l lo ra r . 

Hajo la s o m b r a de l u b a n d e r a , 

S iempre glor iosa, cr i izas te el mar; 

Era tu anhe lo , tu ort-'ullo España , 

V en voz del l au ro dc- la campat ia , 

T ienes el leclio de uu h o s p i t a l . 

AnEN-OZMIS. 
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CABOS FÚNEBRES. . 

Ai qiii; sii nuiei'c ¡o eiitiei-ruii. 
Ksto dcciiin íiiiestros abuelos, esto ilccian 

uuestroB j)atlrcs,-y e.-̂ lo (loeimos nosotros. 
Fjiv líctiLe so v;i iniirú'iulo, y cl que queda pa­

ra coiiLarlo, vá viviendo (^nino imede. 
Ser (i no ser. comer ó no eoiner, vivir ú un 

vivir, i ré aqiii Ins encsliones. 
l ' im VQ7. me rnenntré en un ¡illiiini tinos ver­

sos dol general líos de Glano, qne decian así: 

Al lado de la vidu 
duerme la ninerte, 
t^nardii. (pie lii oli-a liernianiv 
lio iii despierte; 
la vida Imniana 
vive solo dol snefío 
de iiii otra hermana. 

Hay cqtiivoeaeioncs terrible.^. Por ejemplo: 
Un amiíjo niio cnt'arjíó ¡i lum florista dos eoro-
na-s; ana ]iara eoloearla cu la tnmha de un ilus­
trado poeta; otra. ]iara arrojarla á la escena úo 
un teatro donde; otro poeta debia apan-cer. 

(Jomo ei lector eomprcnderá. niia do las c o ­
ronas era de siemprevivas, otra de hojas <.le 
laurel. 

La florista llevó las dos enronas ;i cana do m¡ 
amigo. Esto las confunde, reserva para el cc -
nionterio la eorona de laurel, y armja á la es­
cena la corona IVinebre. 

Sin pensarlo, hizo un epigrama que no me 
detendré en es])licar A nstede's. 

Ahora me proguntarii una lectora curiosa:— 
¿liso que acaba usted ile contarnos, ha sucedido^ 

Y yo respondo: 
—Nó, seiiora. pero lia ¡indido "suceder muy 

bien. 

Una noche, los muertos Ibrmaron grupo's cu 
el cementerio, y en uno de ellos llevaiía la pa­
labra un cadáver hnstaníe simpático ¡pie hacia 
reir á ¡os demás. 

—¡(¿ué talento lengo! decda. Uo hecho una 
gran eosa con morirme. l\iinon nstcdes estos 
gemelos, mii-en ustedes, luicia el otro mundo, 
y puede sei" que cnnvengait conmigo en ([ue 
para conocer á aquel, no ¡lay como venirse á 
este otro. Yo me creía el hombre más dichoso 
de la tierra; tenia una muger buena, bonita y 
barata. -Mírenla ustedes b;iilando con aquel oli-
cial de l'].slado .Mayoi-. J-lb.' ¿(pié tal? Diez m e ­
ses liaee que no me tieno j'i su lado, y ya ven 
ustedes qu/' contenía está; si os una delicia 
verla! 

—De poco so asombra usted, dijo entonces el 
cadáver úv. un sujeto muy conocido. ¿Usted ha­
bla con esa amarga ii-ouia, porque su señora se 
la está )iegaiu.lí) ¡i usied ahora, eh? 

—¡Ab! Si. 
—¡l'ueSj ln)ml,]|-,\ ,1 mi me la ]ieg:iba estando 

vivo! 
—;_V qué hizo usted.' 
—Ale pegue un tiro, 
—,;Y ella? 
—Se caso á los ciiico meses 
—¿Con el hombre que le hi/,o i.dvidar sus 

deberes? 
—Nót seflor; ¡con otro! 
IJOS muertos se l'ucron riendo. 

Va que mi! toca hoy hablar de luuerLos y de 
almas en pena, terminare estos renglones con 
un suecdido, eitya lilosofíji dejo á la pencti-aeion 
del auditorio. 

Cuentan que un comereiatitc judío luó asal­
tado on medio de la calle por un ratero que le 
quittJ la ropa y t'l dinero que llevaba encima. 

Otro hombre cualqinera hubiera gri tado: ;«/ 
ladronl ó hubiera tlado par te á ta autoridad; 
pero el judío, con una calma envidiable, se i'ué 
paso á paso lucra do la ciudad y se sonto á la 
¡íuorta del cementerio. 

Varios curiosos que le fueron siguiendo le 
preguntaron: 

—¿(¿uó hat't's:'' ¿Te sientas ahí, en ve/, de re­
cobrar lo que te h:in robado^ 

— líspcro al ladrón, dijo el judío, 
—^;Cóino? * 
—Aquí tiene que venir a parar, más tarde ó 

nijís temjirano. 

KisKHio l!I,ASCO. 

EPITAFIOS. 

^'iicu ai\u\ [ii liihieucioii 
I'iír fkll.rt tk' (jcii[Ilición. 

Acitii yiiL'c una tloncdlla: 

Ha licjiído en ]n orrandurt 

Seis cliicos (io tierna eihul, 

¡Afucbaclios! rogad por ella. 

Pentrf) de este nicho Crio 
Hoscansa iiii esposa amante: 
Señores, no liacer ruido, 
\ ü sea qiic se lovanio. 

Ai[ní yaco mi pt-o-Jtaniisla: 
l'ne.- no ¡lerdi-rl.) de vista. 

Aijni yace un l)Ot.irario 
î Uie se inuriú de repente, 
Solo porcine el propietario 
l-c nuitó fl ¡H)/.o y la fiienie. 

A(]ni, iiiiirido y mngei" 

Descansan eoiiio unas malva?... 

,\Cómo estarían on vida 
Cuando estí'in vueltos de espalda*.' 

Aqufyaco un hablador, 
Tan aficionado á liablar. 
Que lau solo por eliarlar 
Preguntó al enterrador: 
—;,Oúnde nic van á enterrar? 

Aquí descansa mi tÍo, 
Que me dejó un capKal; 
¡Ate van faltando las fuer/.a!" 
Pura sentirlo y gaatarl 

Aíiui reposa mi suegra, 
Que murió de herrcnchin; 
También yo estoy descansando 

Desde que ella vino aq<ii. 

i,uia MAlilANl. 

;EN PAZ DESCANSE! 

ba noche estaba itsmira como hora ile lobo ó eoiiio 
bolsillo lie laborante, 

Taa uieniida lluvia desfendia á la tierra, y la ponía 
tan remojada que era nn primor. 

Ni un í!oplo de brisa retVe,seaba rl ambiente, ni un 
canfor nouturno eulonaba una melndioí^a árin entre el 
rain a ge. 

¡Xo liabi'a iii ,sii[uierii un ••^iin'inili: par/i un remedio! 
La escena que á grandes pinceladas describo, tenia 

lugar en el campo de Cuba, pero no en el campo l'(d, si-
uo en el iitmirrccln. 

¡Qué noelic aquella, caballeros! 
¡('uando le digo ii ustedes que era de "lix/ól 

ir. 
Pero ,-.quc negra silueui es aquella liue en lonlanan/a 

Be divtsaV 
¿Qué fin la obliga á vagar á esta.* horas por los de­

siertos camjjüs insurreelüS? 
Su andar es vacilante, su i:ontoruo exiguo- su aspecto 

cadavérico. 
Apenas rejircsenla la escuálida visión, la sombra leve 

de un ser humano. 
Su contorno es raro, Citravaganle, como laá ilu.^'ioncs 

de la gente que hoy anda independiente por la manigua. 
8u ibco negro como el alma de ^ucsada, y como los 

crímenes de toda la cuadrilla. 
¿Qué busca íi tales horas por aquellos campos? 
¿Por qué registra eon tanta insistencia el sucio por 

dó camina? 
No lleva'linterna, ni farol que le alumbre; pero en 

cambio sus ojos despiden una luz. fosfórica bástanlo lu­
minosa. 

La silueta, la sombra se acerca cada vez más. 
A medida que se aproxima, presenta ciertos caracte­

res distintivos del lipo de las Jint)>ilii/!an. 
Que deja suelta como plmuero de cola de buey. 
Flexilñlidad eu las articulaciones, y movilidad en los 

miembros asombrosa. 
Delgadez trasparente y aire. ¡mueiio airol 
Pero se lia parado por fin, y empieza ú registrar 

en el suelo como buscando un objeto. 
Acerquémonos y veamos euílles son los motivos que 

bi obligan á aipie! nocturno pasco y faena nocturna. 

III. 
¡Uii! sin dis|iui,i es una suripanta. 
Sn trage azul y Idauco á listas, su jubón rojo eun es­

trellas blancas de cinco cuernos, acaban de com-
plotav el marco de aquel cuadro. 

Lng manos de la suripanta so agarran á la tierra, y 
empic/.an á cabar, como si fueran azadas. 

Y así se pasa una hora dos lloras tres ho­
ras cavando cavando cavando. 

Al cabo de las tres horas, cl viento empezó 6. soplar 
con furia terrible. 

A lo hyos sonatiau algunas campanas tocando á 
muerto. 

Varios buhos, cernícalos y lecinizas, chirriaban en Jo 
alto de los almendros vecinos y de loa mangos. 

El cuadro dramático se iba volviendo caria vez más 
íerrorilico. 

IV. 

De pronto a<|iiella mambisa errante e.vhaló un. grito 
seiHcjantc al graznido de un cuervo. 

Sus manos se agarraron á ana especie de manta de 
seda que apareció bajo la capa de tierra removida. 

V empe'/ó á tirar y á tirar con frenesí inefpHcable, 
Aquella manta era dc'Seda, y estaba rota y llena de 

girones. 
Sus colores, perceptibles, opacos, á causa de la poca 

luz que iluminaba la escena, eran blanco y aznl, á fajas 
equidistantes y simétricamente iguales. 

A un lado tenia un pedacito encarnado con otra es­
trella de cinco cuernos. 

lira nada menos ¡[ne una bundera bordada por Emilia 
Caraboba Vieja-verde. 

Tenia también liordado un Icmn que decía: liepfihUra 
i'i iiiiifrii'. 

]//orror, terror,/urar'. 
Pero hasl.a aquí todo fué ¡laz y cauebí: ahora si que 

entra lo gordo. 
V. 

—;,Quién eres lú, desdichado mortal, que asi vienes á 
iiiterrum])ir ini eterno sucíio,-' dijo una voz que sonaba 
muy mucho á saláaica, y que salía del fondo de latierríi, 
removida por la suripanta. 

Este se inmutó un poco; pero repuesta de la sorpresa, 
que sin duda esperaba ya, contestó: 

—Yo soy una hija de Cuba independiente, VIÜTC, muy 
libro, que ando buscando la criu,sa de la rcpúliliea (^-Vn-
ííd, la cual hace tiempo anda por ahí perdida. 

—Pues en vano te esfuerzas, desdichada. Esa cíiusa 
lio existe. 

—¿Quién tres lú, que así me lo aseguras? 
—¿Yo soy quien puede afirmar mejor que nadie lo que 

te aseguro, -isí, pues, dejaos de perder el tiempo, y 
volved, si podéis ó si os reciben, (i vuestros lares civili­
zados, jiiies nuestros intentos Imu muerto pai'a BÍempre. 

—Nunca, nunca, Ínterin la insurrección continúe en 
la Isla, qneniando, saqueando é inceadiaudo por dó 
quier. 

—Jlija mía, no delires. ¿Sabes tú eon quién estás ha­
blando? 

—No en verdad: pero presumo que sois de los nues­
tros. 

—¡Y tanto! Atiende mis razones, liijn, y sabrás mi 
historia. 

—.Soy toda oídos. 
—Yo nací eu l'in'u, me eduqué en /iu^/iimn, lie tenido 

cursos en Villanueva (teatro) y empecé mi vida con un 
ardor liasla lioy desconocido en este país délas especies. 

Después fué liiiiíimiVK mi refugio y uií corte; pero allí 
no estatuí bien y quise lomar nuevos aires en /o* Tuiíai. 

—¿Hablas de nosotra?, por ventura? 
—Nó, cliinita; del pueblo aquel donde me atizaron la 

célebre paliza del siglo, 
—Ponliiiúa, pues. 
—Prosigo. En todns ¡inries donde intenté aclimatarme 

me arranearon víok-nlaineute, no con azada, sino eon 
bayonetas; nuevo género de instrumentos agrícolas em­
pleados en bi esiirpacíon de plantas de mí esiiecie. 

(Corriendo, de acá para allá, ilc Ceca e» .Meca, me 
encontré bien pronto en un estarlo deplorable. 

La consunción y los palos recibidos me ¡lian aniqui­
lando. 

Por lin, un día, sentí unos dolores agudísimos, ¡ire-
niaturos de un fin funesto y pró.\imü. 

Todos uiin viiemhron estaban rurroiiif^iilnii y la (¡¡'to/onon 
JiiKil iba á verificarse. 

La gangrena se apoderó de mí, y mis males subieron 
de punto. 

Mis miembros empezaron á Kepartime del tronco de mi 
cuerpo, y corrompidos y gangrenados, se esparcieron en 
torno. 

Yo quedé yerto, frió, cadáver y cubierto de heridas. 
me envolví en cl fúnebre sudario que lú ha? alzado en 
este instante. 

Yó ya no existo. 
Mis miembros, podridos y sin virilidad, pronto serán 

también polvo y gusanos. 
Asi pues, liija mía, déjame descansar de todas mis tra­

moyas y de mis sanos esl"uerzo3. 
Ten la amabilidad de cubrirme cou esa manta, pues 

si nó con la lluvia y cl vi«nto voy ú resfriarme, y hazte 
de cuenta que la historia indo-pendiente ae acabó en eBta 
tierra. 

—Pero antes de que vuelva á envolvarte e» la mortaja 
deseo saber tu uombre. 

—Pues qué, ¿eres tan roma que no lo has adivinado? 
—Nó, luja mía. 
—Pues soy ¡LA iNsuimECeíox ('on.*NA! 

VI. 

La suripanta exhaló un berrido atroz, 
Y en seguida abandonó cl lugar de los acoulccimicn-

tos. 
El alba empezaba á lucir en cl Oriente sus primeros 

matices de grana y ópalo, como si faera precursora de 
un porvenir de dicha. 

Yo mo acerque á aquel montón de tierra removida, y 
grabando cou la punta de una navaja la corteza de un 
árbol vecino, escribí, para final memoria, el siguiente 
epitafio: 

(lAquí yace la insurrección cubana. Si el cadáver se' 
levanta, no respetéis, por s(/oríi>, íu podrida osamenta,» 

MAHOM.V 



EL PRÓXIMO ENTIERRO DE LA INSURRECCIÓN. 

1 . - Coro de sinsontes. 2 . - Los .merloano, que proporcionaron fondos ¿la Junta. 3 . - D? Emilia con la espada de Quesada. 4 . - !«« Sres. de la Junta unos sobre otros. 5 . - Morrales, Basura y el gran general Goicnrfa. 6 . - Las banderas <,„e sobraron, bordadas por D» Emilia. 



320 DON JUNÍPERO. 

CARTAS A "DON JUNÍPERO." 

N'UlíVA-VORK. 21 UK iK-ri:imK. 

La riívoliicion de Ciiljii corre píirejas con L'i lirviiln-
riúii de Nueva-York. 

Kl órguno de los lulmninti-'i trovadores esl.i't locando 
el Miserere. 

Se hft encojido de media vnr.i, ni cinnpriiiiiento de ni¡ 
¡irofccla do que, cu cuanto ajiretase el t'rio. so habiiui de 
acuiTUcar como marmotas. 

Ha quedado reducida ü la núlad do su expresión, lo 
cual debo alegrarnos, ¡luniuo así ha suprimido la mitad 
de sus fxpremmis, con lo cual lian de ganar forzosamente 
la civilii'.acion, la moral y la higiene públicas. 

r̂ a razón do esa achicadura es muy sencilla. 
El otro dÍA me decía UD laborante que en política él 

adoptaba la máxima de Robespiorre: fl j¡» Jii.ilifirii ¡OH 
medios. 

Con ima ligera variante iio.s darenio.^; cuenta de 1» 
agonfa de La Rerolurioit, 

En esto asunto el Jtn jiistilica la falta de medluit. 
V es probado que sin mfdios los mus grandes /irinri/'i-s, 

tocan pronto ú S U / K . 
Esa disminución en el "rgnno laborante les \á á Iraer 

algunas economiaFi. 
En primer lugar, ahorran una mitad de papel, más de 

una mitad de composición y un pico aério de honorarios 
á los redactores. A bien que este último renglón lia sido 
siempre nominal, porque ningún redactor ha cobrado 
un centavo por sus /larth-iilo-t fcoii //, seílor cajista), y 
como iiayan pretendido pagarlos non bonos, ya nadie 
quiere rascar ia plnnia. 

DiftS pasados fui á comprar uti número, y entre tres 
empleados que allí ¡tiiliia, no pudieron hai;erme el cam­
bio de cinco pesos que yo les daba. Y comprendí por las 
miradas que daban al billete, que hacia mucho tiempo 
que no habían visto ninguno ¡¡arecido. Al saiir oí ([ue 
nno decía íi otro: «tal vez se hubiera i-onlentado con 
cambiarlo por un bono do mil pesos.» 

Ahora tratan de vender los tipos que les sobran; pero 
como se han estropeado sirviendo para /,(/ ¡{erulurioii. 
lio se ios admii.cn sino al peso. 

Otra ventaja DIVOCC esa nmp\itaeÍ0ii del '•jrg:inü d>; los 
hiiidüii. 

EB el primer paso para su desaparición coniplcta iJe 
la escena. 

De otra encojida toma el iamaño del Jinliguo Uoleliií, 
que es propio de laborantes ir haciendo i'o/wíine.v, y des­
pués, con la escena de poder circular más fácilmente en 
la Habana, convertirá las bola^i en pildora" y luego en 
¡jlübiilillos y seguirá disminuyendo homeopáticamente, 
hasta que un dia, dorando la pildora á su.? lectores, haga 
un upe.cch diciendo: » Va eafic/ió La /ÍO'OIIH-ÍOII.» 

El organillo V''rf/o!izaiile no quiere confesar en cspaHol 
que sus hermano.s .se mueren de hambre, pero se lo hace 
decir al ^nn el inglés, sin duda para que lo sopan los 
muchos inglescK que tienen. El Snn, ese periódico tan 
indiffc-iio, no tiene nmpucfio en decir que los refugiados 
cubanos son pobres vcri/on^.m/ci. Va ves, pues, que di cu 
el clavo cuando les aplii[ué el apodo. 

V después coniicsa que en Cuba no han trabajado 
nuncn, y que aquí no pueden trabajar porque no saben, 
y termina diciendo que sí los americanos no los socorren 
lieneu que morir de hambre y de frío. 

Hola! y estos ,«ou los Himrtii'lí/res de Cuba'.' 
;Qné prosperidad y qiiú progreso alcanzaría hi isla en 

manos de esa gente t[iie uo sabe ganarse la snbsístencia! 

V que no vengan á decirnos los zalameros que están 
en país cstrangcro y que no hablan el idipma; porque yo 
conozco muchísimos ôf'WoHti.T que lian venido en peores 
condiciones que cUos y que por medio de la constancia 
y del trabajo, lian adquirido una posición desahogada. 

¿Y qué hacen los reryonzaiites? Con muy pocas excep. 
ciones, vivir de trampa los que tienen bastante agudeza 
para eugaFlar á nn i/anket, "ir apurando el fondo de la 
media los que lian iraído algún capital, y muchos, casi 
lodos, han enviado sus prendas y ropas de venino á 
a/irciidrr fl lipljrr" ú fin de comprar abrigos para el in­
vierno, 

líl hijo de Miuioliio Verbas tuvo que escurrir el bulto 
de una casa de huéspedes de Oreennicli nlreel, á donde 
había ido con una individua de Puerto Príncipe, que, se­
gún, dicen, era pájitia de iiuü U'/ücrc: allí estuvo varias 
scmimas sin insinuarse, y la diiefia no quiso saber nada 
de parentesco ni iiresidencíaií. sino que viendo algo difi-
cilillo el cobrar uii saldo de <•• 10. nic puso al íhislre 
vastago de patitas en la calle. 

Ahora no sé on qué manigua se ha metido; pero no 
tardaré en averiguarlo, porque una lavandera I|UG lo 
anda buscando, ha quedado en decírmelo en cuanto dé 
con el ilustre pollo. 

Los médicos de la prensa {excepto el Dr. natura, que 
es la. prensa de los médicos) empiezan á desahuciar ese 
enfermo que está en Wilmington y que se llama líomel. 

El Valiente que vá en él tiene la barba en remojo y 
dicen que es el único que será juzgado como jiirata. Xo 
me sorprende, como que es el único olicial cubano <[ue 
hay abordo. Dicen que el capitán Híggins es inoeenle. 
¿Cuando se quitarán los laborantes las telarañas de los 
ojos, que les impiden ver la farsa do que son víctimas? 

Van esos oliclales, cobran uno ú dos meses do paga, 
sin contar con wna. prima que le.=i sacan á los primo.i la­
borantes, y después evitan todo riesgo ineticndose en un 
puerto americano, y tal vez reciban parte del valor del 
buque por la estratagema. 

Para sacar dinero no hay como los yanken<\ pnra de­
járselo sacar, no hay como los laborantes. 

Como .si no fueran bastantes lodns las señales de que 
se acabó la leche de la vaca., ahí eslá la .Imita Patrióti­
ca de Cubanas, qne lia pasado una circular invitando á 
todas las suripantas para njia reunión que se verificó el 
lunes pasado en casa de doila Mercedes .Sliermari, núme­
ro l."7, 2'.'- Avenida. 

En esa oircniar dicen, que el objeto con que se fiiudú 
la Junta Patriótica fué el de Icranlar fnnihif, y á f¿ que 
no se ha dicho mayor verdad desde el tiempo de Pero 
Grullo, qne los fondos que nsas suripantas han h'r>iiil'i-
(!o es seguro que nadie los verá ya dcscfiider. 

Despué.s dicen: nMnclio hemos trabajado Ho creo), 
mucho hemos alcanzado {lo dudo), pero aun mayores el 
deseo que nos aiiímae. te.» ¡Sopla, qué tragaderas tienen 
las nifias! '"•'' V; • 

V luego terminan con la siguiente súplica, en la qne 
hay una pequeña tra^posicion <[ue ine peruiilo corregir 
de esta manera: "V á usted nos dirigimos para supli­
carle venga á ayudarnos con sus consejos, con su bue­
na voluntad, con sn palriotismo y priiinpiihn''nie mti ••"is 
rteiirnus etc.ii 

Esta es la idea que nos querían expresar las suripan­
tas y que modificaron un tanto por modestia. 

En fin, umigo Dos .IITNÍI'BUO, resumiendo esta carta, 
debo decirte que 

lliivolucioii, lalmrantismo y Junta 
se encuentran ya á la última pregunta, 

Kl. Moito CASTi-:i,. 

LA PROCESIÓN DE DIFUNTOS. 

Atención, noble andilnrío. 
Alerta, caro lector, 
Que i[i^Mmbiscn difuntos 
Vá á pasar !a procesión. 
Mirad qué escuálidos vienen; 
1,03 polircs causan liorrur, 
V aunque todos no están mnenos, 
(Que alguno -•.•'• lemnló) 
\ o son sombra de loque eran 
Después de tanta aflicción, 
Y tanta leña al contado 
Que cada cual recibió 
Kn la manigua, on la sierra, 
Kn hi Hiibana ó Nueva-Vork. 
A modo de batidores 
Van unos con nn pendón 
llordado por Doña Emilia 
En lo.s ratos de culor 
Patrio y vocean, 
Con descompasado son: 
¡Que viva Ci'hitu lH,ri-\ 
De estas ánimas en ¡ios, 
fiOS linfos de Villanneva 
líaminan en pelotón. 
Haciendo gestos y muecas 
Con tantísimo primor, 
Que cualquiera que los viese 
Diría que monos son. 
l'n gran grupo de eiiihari/udoi 
Diciendo ¡pequé. Señor! 
Va, buscando en sus bolsillo-* 
.\lgnn seco migajon 
Qne trasladar al estómago 
Para aplaciir su dolor. 
Viene deirás turba multa 
De los ijiie á neniando Póo 
Viaje de placer hicieron, 
Vendo de //mif/iia en vapor: 
Otras ánimas que vienen 
De estas ánimas en pos, 
Itcpresentaii los periódicos 
Que atizan la insurrección, 
La -Viicra erii. I\l Machete. 
El Sol de C'ii/i'i f¡qué solí) 
El CiiUtximho, el Mninltí 

Y á mas Lu Ucrúlucioii: , 
Estas ánimas mordaces 
Arman algazara atroz, 
Y van rodando vinas bolas, 
Que es toda sn diversión, 
¡Pero t|i!é bolas! ¡canarios! 
liólas de marca mayor. 
-V estas ánimas les signen 
Agarradas del faldón, 
La.s de la .funta Ctt/iaiia 
Que lia nacido on Nncva-Vork: 
Allí van MorralcH Llenos^ 
Basiirii, Pont-: Lirón, 
Un Valiente, que no es tal, 
^ojlaina, el nnio y señor 
Del palacio, cuyos muebles 
listan en licitación; 
Sin qne falto la Perfidia 
Carabobii, y de ella on pos, 
Trahilln de .iiiripanlan 
Con azul, blanco y punzó 
Los faralaros y el polo 
En completo .tan fii;/on. 
Detrás vienen los rilleros 
Hasta con tambor mayor, 
(5-nardando á las suripantas 
La rel.iguardia. A renglón 
Seguido, marcha un espectro 
Cnbierto con un crespo. 
Portando una espada roma 
Que cu Cubitas se rom]iÍó, 
Y de rebata mil sombras. 
De la vacuna legión, 
Que le van pidiendo cuenta 
Del lazo c[ue les tendió. 
Cuando en l'értiles potreros 
Pastaban á su sabor, 
Tirado por diez mambite.t 
Signe un carro ó carretón, 
Qne sustenta una gran pipa 
Llena de peñasairú, 
Vulgo aguardiente, y encima 
Ai/il-rra, hecho un porrón. 
Armado de una chiipeía, 
Chupando á mas y mejor, 
Y cnanto más eliuiia y chupa 
Más saca el muy liorraclion. 
Música de lijíle y rallo 
Vá entonando el i/ati/eet doofe. 
Para acallar los quejidos 
De la tuií'iiila legión. 
Que en las Tunas hizo fi.isco 
De aquel modo tan atroz. 
Cierra bi marcha ¡Mannlo! 
Sobre nn carro do (_!uillot, 
-Muerto (ilo miedo, señores) 
Y tendido (do irrisión), 
I.c lloran camagiieyanas 
líe aquellas que el se rió 
"i' llevan las cnalro cintas 
Del féretro, Sn/fradur. 
.SVii p''ri's, el (le Me eiidvxn. 
A¡/rio-iiiiiiile é / nució. 
Mucbcdunibre de manibíses, 
Forniiiu E.stado Mayor, 
(Jon ganzúas y i;on teas 
l'uilales, y ([ué so yó 
(.'uántos inslrnnieutns más 
i>e los qne usan cmi primor. 
Viniendo luego la esi'olta 
De incendios, de violación, 
De robos, de coliardías. 
De carreras, de pavor, 
Y una conciencia muy negra 
Cerrando la procesión. 

Kl. IIUIIO UK LOS D A T I I d í S . 

JUNIPERAOAS. 

Atención, señores, riue es histórico. 
,V presencia nuestra le preguntaron ayer á uno de 

esos neO't que se visten por la cabeza 
—Qué dice Vd. de la libertad de cultos? 
— ¡I'schl Eso y nada todo es nada, contestó; aquí no 

ha do producir efecto alguno esa medida, pues entre no­
sotros reina solamente el indilirontismo. 

¡.Vh, c"co\ le pillamos en las redes.—;,Cün que ese indi­
ferentismo os importa un bledo? V para eso paga el te­
soro muchos millones, para que os encojáis de hombro? 
ante cncstion tan trascendental? 

Pues aun así es conveniente la medida que acaba de 
dictar el gobierno de la Nación, aunque solo sea para 
q\iítar de vuestras manos un arma, que solo esgrimís 
cuando tiene cuenta. 

Señores, es muy grande esto! ¡El ¡ndlfrcnlixnio impor­
ta un rábano á ciertas gentes! 

Pues yo conticso qne prefiero un jiidíj á un indiferente. 

Del judío tongo esperanzas de hacer un buen cristía-
iin; el indil'erente no será nnni'a más ni menos. 

I'',n algo liemos de estar conformes con La U-ro!ación. 
Dice fl" •'^líjela íUiite en ('iiba eslán haciendo ln civiÜzn-
cíon con la barbarie." 

l'iie.'̂  tiene razón. 
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El Faniil do ! 'ucr to- I ' r Í iuÍ ¡ io niuiiioia la Ucgadn, íi 

ni[uclla ciiifJai! ilel scfior Coroiiol ile! l íogimicnto del 

Rey, n . liciiito Pasiiroii y I.iistni, que va á l o m a r piirlo 

c a l a s operac iones del Dupar tanie i i lo Cen t ra l . 

Deseamos á tan i iundonoroso milltiir nria ^doria ifíanl 

á la q a e conqi i is ló en Cnhi tas , t o m a n d o iiaa ( r inr l ic ra 

jil Trente de dos compañ ía s , HUQ Ú sn vo / a t aca ron A la 

l iayoncla . 

Señorea, lo coi iresamoi t ' rnncamcnlo, lodos los ijiie 

• dan una paliza á los luiiiiilii/tru son amiií'o? mii'Hlros. 

nojoand<i la colección del mes do Agoüio úlliiiio del 

^periódico i lna l rado de Madrid A/; Moilu Klryniilr. cncon-

•iraino.a en el nrmiero :i2 esta preciosa tVtlmla: 

I n n fiuta de aijini ileí^iirendidib 

lti'«dc las lililíes á lii unir ciiyi'i, 

V al verse ca i re l;is olas eoiifiiiidiil;!, 

AvDryoni'iida \ ( l émnta escliiiiuV 

ii;Qué soy, polire de im'.' No valyo ii;id;i 

l in l rc las agiiaa del iiinieiiso mar: 

Ilftsta Ift débil hoja ijiie a r r a s i r adu 

Sobre las ondas cor re , vale más..^ 

Oyi'i Dios su l amento ; prolejerla 

Quiso, y en una conclm la encer ró , 

Dó conver t ida liie^o en r ica perla 

ICii su corona un rey la colocñ. 

Esa inoih'slid imilnil. 

Porque al ¡loitilirr m'cio 1/ vitn" 

J)ios lio le ticiifte la mmio: 

Dios elr.nt 4 la iniiiiil'ln/}. 

ANCKLÍTA. IJÜIA AtiLrii.KaA. 

nispon íase DON- JC.NÍI'KIIO íi ce lebrar el (a lentó de la 

iieútita poet isa , c u a n d o su iiicLecita se puso íi leer en 

a l t a voii u n a fábula del popu la r l ibro de texto Lecciones 

lie iHini'Io, y como desde el pr imor verso i iasta el i'iltimo 

la lüliuia de la señor i ta lül ia Agui le ra e í la misma do 

(.iuerrero, se nos ocur re p re^ i in la r á rila si su nombre 

e s t a m p a d o al pió del Irabajn l i te rar io es una e r r a t a ú un 

.merodeo en campo ajeno, que no l lumamos j'l(it//o por 

respe to al l)cllo sexo. 

Hace afloa que vimos pul i l icada esa lal iula en varios 

per iódicos de Kspaña y de Cuba, con el t í tu lo de La Go­

za lie ai/ii(i, l'iriiiada s iempre por JVoi/nfo flnrrrero, que 

•t'.s su au to r , y el cual la escribió p robab lemen te untes 

do que nac ie ra eso Aii:/cli.!ii hembra ; pero así como dice 

lili personaje da /ar/ . i iela que ob ra ¡»').iturna es !a i¡ite 

escr ibe un a u t o r desjinés de muor to , és ta la escr ib i r ía l a 

S la . Riba an tes cíe nacer , l 'n relVan a segu ra í[ue m u c h a s 

g'Otas de cera hacen un cirio pascua l : pero dudamos que 

con m u c h a s ¡/'iltm tic agua como esta r e ú n a la f lamante e s ­

c r i to ra ni la can t idad suficit-nto para iai-arsc las inann-i 

en un asun to tan personal. ¿No conoce Angc l i t a el sé t i ­

mo m a n d a m i e n t o de la Ley de Dios?—Si al C e s a r s e le 

dá lo que es del César, demos al flSar Giiri-rvio la ipii: r.i 

til-/ ncFíiir (iif-rr-ro. 

V ya que la a u t o r a posli/ia se miiosira a í ic ionada al 

géne ro , le r ecomendamos la lec tura de la rábula de 

Ir iar te/-ff A'"'tania. i[iie concluye con es ta murale ja 

opor tun ís ima: 

ttÍAin que aittlili' ciiijiollaiiila ohi-m: tlr olrof. 

Sacad, jJiiei', /¡ volar rumlrtl cria. 

Va din} cada autor: cxta r.i WKVÍ; 

y rcrcians qnr os qucila á ru.'f'ifro.t.n 

•̂ ' apropós i to de la soíiorita [liba Agui le ra : so!o se 

jiiElificaria su a t a q u e á la pro])iedad, sí la fábula de 

Ciucrrcro se t i t u l a r a La Gofa de rino, po rque en tonces 

cl apcl l ldü Affuilíira d i scu lpar ía el despojo: A'juilera y 

iiinn son s inónimos. 

• • 

FA Ihiuliii (pues no l lega á sor ó rgano) de la J u n t a (.'u-

bana de Nueva York, dice que l ' uc r to líico no ha tenido 

Jo siicrfc de encon t r a r todavía un Cenjirdcs. 

H o m b r e , pues que lo g u a r d e n la cr ia . 

• • 
Ju i c io de la p rensa do la H a b a n a sobre el decre to con­

ced iendo la l iber tad de cu l tos . 

La Pre.nsa susp i ra ¡¡ordo y p r e g u n t a á su admin i s t r ado r 

t u á n t o s sac r i s t anes figuran en la l is ta de suRcricion. 

M Diario rfí la Marina se l imi ta á pub l i ca r el decre to 

011 l e t r a ch iqn i t a , muy ch iqu i t a , casi m ic roscóp ica . 

La Voz de Cul)a, g r i t a con toda la fuerza de sus p u l ­

mones; 

—Hiciil retobicn! chin, cliinü 

Dice el ¡laprl de exlraza «La l levohicion:» 

Mientras llega ol momento de al/ .ar allí la b a n d e r a del 

imbécil 1), Car los , el e s t anda r t e de la obcecada Isabel 

I) el pendón de Morrales Menos , añad imos noso t ros . 

* 
TAXTAUES. 

—,^Qni¿n ós?. . . o y e n d o l l a m a r . 

P r egun tó un dia San Pedro . 

— Un mambí.—V esc lamó el s an to : 

¡\'Íonon á í |neniar el r íe lo! 

hijo la sar tén al cazo: 

"tilíntate allá (¡ue me niunclms." 

— " T e desprecio por l ad rón , " 

A MiiruKd dice Qiiesada. 

l-1.>jiio hrlni han a rmado los per iódicos de esta cap i t a l . 

,-.V todo por qué? Porque uno de el los—AIÍ VOÍ de Cnha— 

más act ivo y mAs deseoso do cumpl i r con sn obl igación 

que los demás , se h;i p ropues to an l i c ipn r las not ic ias ni 

públ ico , 

F igúrense us tedes si tiene tres bemoles eso do pub l i ­

car los t e legrama? tic la Prensa asociada veinte ho ras des-

pnÓK de rec ib idos , ¡tjiié ac t iv idad! 

l ' no ompe/.ó fi dar los por la mafiana, y tados han se­

gu ido hacieuí lo lo mismo , lo cual p r u e b a <iue si aho ra se 

hace as í , lo mismo pudo sucede r ñutes ; y como no suce ­

día, resu l ta que ni rfecl:i. se es taban de f raudando los in­

tereses de los Buscr i lores , 

Me ]iiircee que csio no tiene vuel ta de lioja. 

—¿l is ta tu amo cu casa? 

—Si selíó. 

—•Pues dilc que está aquí ol Sr . Maniby, que desea ha­

blar le . 

—Mi amo! mi amo! ihí está un iiiandii que qu ie re h a ­

b l a r con su nicrsi' 

— P u e s t rúeme cl ItcniingHui y dilo (|iie en t r e . 

• « • 
V digo yo : si yn se ha h e c h o es lens iva á esta isla la 

l iber tad de cu l tos , ¿por qué no s u t e d e lo mismo con bi 

reducc ión do los dias festivos? 

Vo no veo razón pa ra que t engamos el deber do oír 

misa el 28 de Oc tub re lodos ios que en C u b a vivimos, 

c u a n d o no lo es pa ra nadie de los que lialiitan en o t ros 

dominios españoles . 

Y mucho ojo, cal ia l leros , (jue la reducc ión de los d ías 

festivos es tá dec re t ado por su S a n t i d a d . 

Con que si aíguii neo-ca tó l ico t iene algo <inc ilecir. que 

levan te el dedo. 

• 
• • 

KPITAFIOa. 

1. 
Aquí yace iiua modis ia 

{[UC se per.lia de v is ta . 

II. 

Aquí yaco uoña l ingracia 

que m u r i ó s iendo doncel la 

porque á nadie cayó en i/raria. 

111. 

Yace aquí un chocola te ro , 

que no conoció el cacao 

j ganó m u c h o d inero . 

IV. 

Aqu í yace nn buen casado 

que e ra a lgo co r to de vista. 

¡Cuidado no nos embis ta! 

* 

Aqucl los que deseen enviar á la Pen ínsu l a el presente 

n ú m e r o do DON JD.NÍPKHI), que cont iene cl gran en t ie r ro 

del s iglo, no t ienen ma.'i que di r ig i r i ro ln la cen tavos ú 

esta Admin is t rac ión y ella ae encargarA de remit i r lo por 

el próximo vapor -cor reo , franco de porte . 

I'EXSAMIKNTO PIL08ÓPIC0. 

Llevando ayer D. P a n c h o un b lanco trago, 

sin decirle á D. P a n c h o , el cruel cochero : 

—«Apar te que le m a n c h o , caba l l e ro , " 

ayer m a n c h ó íi D. P a n c h o un c a r m a g e . 

^ T J O mismo fi mi me lia sucedido anoche: 

.•.tí/.' infeliz del ijuc no tiene coche! 

Los insur rec tos , según las ú l t imas no t ic ias , se ocupan 

aho ra en degol la r niflos do ocho y diez a ñ o s . 

l ís lá vis to; como no han podido conqu i s t a r el t í tu lo 

de héroes , se c o n t e n t a n con el de líerodcs. 

• * 
A u n q u e no noccs i tamos encarece r el mér i to de la ca­

r i c a t u r a que hoy pub l i camos , porque ú la v is ta estd, la 

redacción en masa qu ie re t r i b u t a r un ap lauso íí su au to r , 

Pa t r i c io Landa luoe . c u y o in tenc ionado lápiz es tan a p r e ­

c iado del púb l ico . 

Pe ro lo g r a n d e no es que es ta Ifimina Bea tan buena , 

sino que tiene p r e p a r a d a o t ra muchís imo mejor pa ra el 

número inmedia to . 

Me ¡mrece. caba l le ros , que si a lguien se ([neja será de 
vicio. 

—¿Podrá \ d. (iecirnio por qué ,se el imina al c lero del 

descuen to r|ue van á sufrir todas las c lases que en Ctiba 

cobran del Tesoro? 

— H o m b r e , es tá muy c laro! como h a ten ido q u e l i b r a r 

t an tos fondos á la Pen ínsu la para a t e n d e r á los gasloB 

que ocas ionara la coni]ira de t r a b u c o s pa ra los ca r l i s t as , 

seria una n- iuddad mérma le s los haberes . 

DO.̂  HfKilTOS. 

V,\ dia de d i rnnlos 

se acerca , niña: 

no te olvides de hacer les 

una vis i ta . 

Si un cemente r io 

iiiiscas p a r a rezar les , 

lié aqu í mi pecho. 

Kn el p r imer difunto 

verán tus ojos, 

del amor que te tuve 

t r i s t e s despojos. 

P e r o á su l ado 

^ cl que ti'i me tuvis te 

es tá en t e r r ado . 

• • • 
Kl joven i i t e ra to l i . .Antonio Ivnriqíio de Zafra ha ten i ­

do la amab i l idad de remi t i rnos un ejemplar de su bon i ­

ta loa C'df'ii en C'uha, e s t r enada con é.vilo ha l agador en 

el Alcihar i|e Tacón hace pocos dias . 

¿Quieren us ledes ver un re lazo de la tela con que es­

tá f o rmada cüi loa? 

P u e s oigan 

Habla el genio do la t i lor ia , dir l j iéndose á Cuba: 

Pueb lo de bendic ión, senda /loridfl 
Te abre la pa t r i a de Isabel pr imera; 
Serás de sus provinc ias la escogida, 
Velada dormi rás por su bnudernl 
Colon felicidad te ofrece y vida, 
Su a m o r te e n g a r z a en la corona ibera : 
Recr .erdo de es ta unión g u a r d e la h is tor ia ; 
S u b e . Colon, al templo d é l a g lor ia . 

Y basta pa ra saber que de ese paño se hacen b u e n a s 

p iezas . 

• 
• * 

Un at ic ionado á dar b romas pesadas se encont ró hace 

pocos dias con la horma de su zapa to , como v u l g a r m e n ­

te se dice, en una mesa del Lourre. 

í ' omo el éxi to de es tas g rac ias es complelo c u a n i o m á s 

son los espec tadores , e s t ando varios de sus amigos en 

el cafó, pregnnl i l á un desconocido, después de s i m u l a r 

una disensión a c a l o r a d a con u n o de sus compai le ros : 

—VA señor dec id i rá : ¿cómo cree Yd. q u e ae dice! dame 

ó dcmel •'-•' 

|7'ojnff! i-outesló el a lud ido met iéndole el sombre ro 

has ta los honiliros de un puñe tazo . 

«** 
Por t i ú l t imo cor reo de la Pen ínsu la ha rec ib ido Dos 

JU.VÍPKHO el p rospec to do un jioriódico t i tu l ado La eman­

cipación de la mujer. 

l ié aqiii su lema: fia mujer librr al lado del hombre libre. 

Creo, sin a g r a v i a r ú Emil ia , que no se la podrí i sufrir . 

s x T 3 * f l : . a . : « . i o . 
TKXTO.—Kl üsíni.iiii.rln mumlil, i>or .lii.i» SlN.MIKDO.—Vn n,.|...i,.(.. ].nr Jiinn 

ilrlai VlS\S.—¡Slnrlr íln HIUIÍJ»; por il.PU-OZSllS.-Cnlm" rúm.lirC!, (inr Kuloblo 
llLABCO,-Kiillsnr.i, por MAUUN1,-;i:ii [.« ilf.íaiiti.l [mr MAllOMA.-CuríB 
ileXiiovn.Ynrli i n. .lunljioro, por f.i mnrcí CA.SrKI..- t.s iiTiicpjlnn ili dirunU», por 
Kl morn ilc Inl IIATII.KS.—Junl|>ernan). 

CAUICATUHAS.—l'ar V. JtSIPKUO-

Twt'. MjLiTAn, RicLA 40. 



E. W . E. 

I'yicí/oiü vapor, ní por ul limado 
corriendo en po3 de fama seductora, 
y al hispano ú vencer en un Ecgnmln 
íi antes ile pelear no se cvtijmrti. 

V ei-aj)orÓ!>e at íin; pues que trnidoni 
'tuiso la suerte con desden profundo, 
que los muchos moiiisc» qne gastaran 
como el hnmo también se frojwraran. 

ZX R E C O N O C I M I E N T O . 

1,11 biiiiileni ¡nmnf'í, la de la estrella 
i:n campo rojo, (inc ver<íiienzii indica, 
una Potencia, de potencia chica 
reconocióla al fin como muy bella. 
El placer que esto trajo no se esplicn 
pues antes del Perú seguir tal huella^ 
los mambüen están por las Naciones 
reconocidos ya como 'pendones. 

E . P . D . 

.Vtpii un si'-r ostraíalmiu 
Por siempre tumba ciicontrñ: 
Ladrón del ComanditiiTÍo, 
Vino á Cuba, y le mató . 
La sombra du un volimtaviu. 

• 

' - I 

', i 
^ r j M 

^ H £ 1 . . X.3P-. 

• LA l.\SL'IiIil̂ ('ri()N 
^m C U B A N A . 

H ITaciái GQ tai 
H i;ic lio iiTi. 
H tnnorta la robra 
H vodU. asai cs'.a. 
• CQ vida tcix 
• fu6 vctiái1:a! 
I I as T»-ilcc: 
1 3511 7 lili; 
1 . csrrlasdo sicEiprc 
• ' iü FfÍM til, • 
1 • qno 71 no puáo 
1 agiuatií nía 
1 y'á(ai suu huen:: 

vliií i ohtornr. 
lÉaú-aambhoii, • 
VODi'd 7 OTli, 

\ para quo an almi 
\ áoscanga en pai . 

, . v •>. d '• -.v •. •••-

Tu .Miiiistt'ii novel ¡valiente niuxo! 
con la Junta ajustó por dos pesetas 
dingifpeticionc'e iudiec'r'elas, 
que i'i los manilmis Ilfinarán (ie go/.u. 
-Mas efímero ¡ay' Dius! fuü'éVi alljqro/.u.. " 
ptics do sus liíalas artes y sus frotas, 
solo quedó el decir, para, consuelo, 

•qiic .nqnol Ministro al íin. íes dio un nniicf-. 

Q--X 

f^ :'Át -'''i 

áquiyurea ÍÍII anka 

Tres mil quinientos mnmUu:^. 

A Q U Í Y A C E 

l.A IN'SUKHl̂ OiüON 1)K VAHA. 

Aĉ uí yaoB el cadá.ver corrompido 
de aquella insurracciou que lanzí en Yara 
wn rebuzno que nunca se escuoliara, 
con puutos y ribetes de mugido. 

Buscó cu la tumba, ya su bieu perdido, 
el favor que eu lo9 campea le faltara; 
por escupir al cielo, de EU cara 
del encono la hiél uc aebá caído. 

Déjala,xamiiiante, en esta fos.i,/ -,',., • 
que indigna es de compasioÉ siquieraj'.. •' 
que no la vean laAa eternos Bolegj.jiV 
que fugitiva, hambrienta y-liará^osa, 
escribió—¡miserable!—en su'baudem 
ANTES SER flFRICfllioS QUE ESPAÑOLES! 

B E tJN L A B O R A N T E L A M A N S I Ó N ES E S T A : 
P A S A , P A S A D E L A R G O , P O R Q U E A P E S T A . 

L O S H É R O E S Q U E A B Á Y A M O D E S T R U Y E R O N , 
S U P R E M I O E N E S T A T U M B A K É C O G I E R O N . 

s^^AS T U N A S . •• 
I •• • ' • ' - ' ' l í í - - ' " • > — ' • • • 

i i , - \ {•;••' , • • , ' • , • ' i ' . ,• - . , 

Los dcsctfltríis'íílnortaU: mira aquí iniprespfi.. 
de las bravHs íe'gioucs ag;uerrida3, 
(le lifiroes y-hérotís ]únc\\ñúas¡ ai nó lieiioliidns, 
de enluslasnio; valor y otros rscesos. 

Oansadosya de ver lundi perdidas 
l,ür Las Tunas ganar, pierden los Besü.s, 
mas ¡ay! que apaleados y en ayunas 
si» Las Tunas sé fueron con su,̂  luncin. 

' - • í 

•'r'<' 

9 

'í 

R . I . P . 

. VUiíii liabilidad, que es nueva, 
[JU^Ú- este i)obre sefiorjí • 
LajiVchc de VillanuGvá: • • ' 
PuújS fué valiente de príifba. 

'Mds valiente corrbdoF-
' • • • • • - - • •• • . 1 , V - . 

•'P. 

+ 1 
D. E. P. 

' ' ' ' -1 llobói" asesinñ^ quemíí,^";""'. 
vivió sieraprc en las montafias; 
palpitantes las entrañas 
ú su víctima arrancó. 
Ni tuvo íi su madre afecto 

1 ni ilsns hermanos cariflo: 
cortó la cabeza á un niilo 
¿FH6 ladrón?... Só, fué iiisiirrccl». 

• i . - " • 

• ' "*-

It) iiliiriü'inifj m jauta; i"\ 'i ''• 
: ' • - ''•'.•f-' S • .:•'• 

—(fíiiiÍD Stní?—l'nii mripantití 

l^ofia Emilia Vieja-Veráfe.'-
ICuvtMíUa en trapos reposa. 
líajo de esta Tria losa 
Donde ya el tiempo no pierde. 

Las banderas, ios ba/.ares, 
Las raras cspedicioncs 
Y más tristes ilusiones 
Aquí yacen fi millares. 

#^:it. 

I'-, 

.ü-" 



No convinienclo á los intereses de LA PROPAGANDA LITERARIA seguir publicando el periódico DON JUNÍPERO, 

éste ha cesado con el núin. 55, que circulo el domingo último; y se reparte lioy el ÍNDICE, para la encuadema­
ción del tomo. 

Los señores suscritores que quieran reclamar algún número 6 primas atrasadas, podrán hacerlo en todo el 
presente mes, en el concej)to de que serán atendidos en el acto, siempre que aquellos no sean de los agotados. 

LA PROPAGANDA, (pie ha cumplido religiosamente todos los compromisos contraidos con los suscritores, de­
seaba poder retirarse de un negocio, cuyos multiplicados detalles le robaban un tiempo precioso que necesita 
para consagrarlo á otro objeto: así, pues, ha aprovechado la terminación del tomo anual del periódico, que di<5 
urincinio en primero de Noviembre de 1868, con el nombre de EL MORO MUZA, y termino en 31 de Octubre de principio en pi 

alcanzan algún efectivo de sus abonos, que pueden pasar, 
presentando el correspondiente recibo, 6 en el interior 

on casa de los agentes, a no ser que prefieran recibir en equivalente el nuevo periódico JUAN PALOMO, que se 
anuncia hoy, red acetado por los mismos escritores que han ñgurado en EL MORO MUZA (última época), y en 
DON JUNÍPERO. 

a la altura que alean/.o, mereciendo el favor del jniblico. 
LA PROPAGANDA LITERARIA da las mas sinceras gracias ú todos los que le han dispensado favor, ayudán­

dole en sil empresa.—Habana 7 de Noviembre de 1869. 

' '•><iO&^ * 


